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La ciudad que fué cuna de Don Juan Ruiz de Alarcón, y es miueral importante del 
Estado donde surgi6 la independencia, posee una de las mayores maravillas que el arte co­
lonial <lej6 en México: su bellísima parroquia . Débese tan notable construcción á hombre 
igualmente célebre por sus riqu.ezas que por su buen gusto, al famoso José Laborde1 6 La 
Borda. como llegaron á decirle las gentes, el mismo que hizo construir los versaill~scos-. 
jardines que llevan su nombre en Cuerna vaca. 

Sobresale la preciosa iglesia, en la cumbre de una colina, sobre el rism:ño caserío 
de la poblaci6n. cuyas habitaciones se apiñan en comarca de inagotable vegetaci6n, don• 
el~ compiten en lozanía el limonero, el naranjo y el memUrillo. A la riqueza prmerbial clel 
Estado, y en particular á la de su mineral, cuyos riscos son de plata y oro, c'lebe Taxco el 
enorgullecerse de un templo que ya quisieran popul06as capitales. El estilo es el churri­
gueresco, tan extendido en el país, y entre cuyas creaciones culmir,antes, Acatepec. Te­
pozotlán, Querétaro, Cela.ya, Puebla y Oaxa,c-1. descuella acaso la parroquia lle Tax­
co. Fué edificada en diez años, costando la obra material 471,572 pesos , 590.C0u los aharts. 
púlpitos r pinturas. y 600,000pesos los ornamentos y vasos sagrados. 

El costo total puede estimarse en $1.661,572 (datos del Dr. Peñaliel), lo que para. 
aquel entonces significa. por lo menos, el doble. Se enorgullecen con justicia los taxque­
ños - y esto \'a.le la pena de que sea bien conocido - - de que tan rica y e:xquisita es su pa­
rroquia, que la custodia se encuentra actualmente en Notre Dame, de París. Cuantos pai­
sanos nuestros \'Ísiten á la antigua Lutecia, debe11 irá conocer esa maravilla tle arte y 
riqueza. Fué vendicla

1 
en efecto, primero á la Catedral de México, en cien mil pesos, más 

tarde la compraron en et doble para. Nnestra Señora. 
Baste decir de tan codiciada presea, quetenfa vara y un octa\O de alto., pesaba SS 

marcos de oro puro, tenía. 5,872 diamantes por el frente y en el 1·evers.o, '.!,6.~:; e~meraldas, 
S➔➔ rubíes. 106 amatistas y 28grancles zafiros. No se tiene conocimiento. á exce¡1ción de la 
de la Catedral de Toledo, de custodia superior en mag-nifüencia. 

Todo en la parroquia guarda parejas con esta presea: las esbeltas torres, los nue,·e 
;:iltares, la portada. los púlpitos. las pinturas de Cabrera, los ornamentos: trdo es rioo y 
altamente artístico. Quien no la conozca, no ha ,•iisto la suprema expresión del artechurri­
guera en México. 

( 

' l 

Vl1lDU12T(') DE Lll. ll.OUll.l\ll\, 

. La. vista toma.da desde este sitio es una tle las más bien logradas por el artista. Se 
tlomrna dest.le la alturn de la pasarella. una porción de la cnal representa el israhado la 
parte más importante y \'isto,:,·1 lle T;unpico. Allí se \'e el patio de la gran Estación, 'par 
<lon~le ronstantemente van y vienen bs locomotoras, arrastrando los carros ele carga. Más 

alla sobresale la. armazón de fierro del puente ''Manuel Romero Rubio/' tendido sobre un 
brazo del rh Tamcsí, á cuya. orilla se ven amarrados infinidad <le bote:, y µequcñas lan­
chas de gasolina, ocupadas frecuf'ntemente por los viajeros que desean conocer los panora­
mas, yerspectiva.s y paisajes del pintoresco puerto. No es raro, tampoc0. rer botecillos per­
tenecientes á familias ricas de la localidad, que salen á t1arun pa!:.eo por el río ó ran á la 

Tll.Mi>ll20, Tll.Ml\ULli>ll.S, 
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barra le1·- M' 11' 'l' .. ana. as a a, se contempla en toda su amplitud la maznífica 
amp1co. Rn torno (le ella se recu11cenh"l h \"ida -'e la ol l '6..., plaza principal de 

e ' u < JJ l ac¡ 11. 

Allí, 6 en calles cerca.nas. están los mejores hoteles, las agencias . -'t· _ 

:a;s~le ;~ni_erci~ más i~;port~ntes. ~anitos escaparates, dignos de cualqul~e<~t ;;;~;:¡ 1::i;;~ 
,-.ª aza._\aque amp1coesc1udatl rica y lujosa. Por la noche ál a'-

mus1ca. las he_rmosas señoritas y los caballeros ele la me¡·or ~ • ]· 1' º~. ::icor e:,,, ~e la 
coi .. , - . ~ocie( at' ata\lai.las aquellas 

1 St1~ ,a.po10:a;os tra..1es blancos, sa.len á tomar la brisa. Este es el cua,·J•o q e . d , 
t1e~t1e la pasa JI 1 fi • • ' u se om111a 

1S .re a.ce erroutil1zallapara.nointenumpirelmovimientoclelp 1· ¡ 1 con el tráfico d 1 · ¡ ¡ • 1 A a 10 e e renes, e a Cl\l{ a( a a. dua11;1. r del muelle á la ¡,laza. 
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El a.rtista. se creyó obligado_ á tomar una fotografía tle este pintoresco afluente del 
caudaloso Pánuco, del n1ag11ífico río que forma el puerto de Tampico y llega por fin á las 
orillas del Golfo, para arrojar en su ~eno aguas que vienen arrastrándose desde lo::; remo­
tos confines del Estado rle Hidalgo, desde la lejana Tu la, cerca de la cual, en el río del 
mismo nombre, arroja el Gran Canal los detritus de la capital de México. 

Preciso fué terminar las g radiosas obras del desagüe Lle! valle, para log1·¿1r por fin 
dar sali da á los desechos del mismo, y esa salid;i, se encontró por fin, mediante los 
afluentes del Moctezuma, por el ca.udaloso río que divide la remota. frontera. de Veracruz 
y Tamaulipas, y va á verter sus ondas en esa distante región del barlovento del Golfo 
mexicano. Aunque mucho menos dilata.do en su curso y profundo en su lecho qne el podero­
so Pánuco, es el Ta.mesí una corriente bellísima, que no deben dejar cJe conocer los visitan­
tes del activo puerto. Precisamente poco antes <le la citl(la.U, momentos antes de penetrar 

el tren á su .recinto, co!1fluye el Tamesí con el Pánuco, y el viajero contempla con deleite 
la confluencia y el ma.1estuoso puente (le acero que cruza el ferrocarril pausadamente, en 
tn.nto que a.11 á, en 1 a profu ndid ad, se mezclan un as con otras las ondas del impetuoso a fluen­
te y las del caudal arrollador. 

Llega el tren ele San Luis Potosí á 'l'ampico poco antes del anochecer. v suele atra­
vesar se ese g ran puente con las primeras sombra s noctu rna s¡ entonces las olii; de l::i s dos 
corrientes que se _juntan, despiden destellos que parecen de plata. De las e:x.;msiones con 
que se comida al \'iajero en Tampico, una de las más agradables es remontar el río en botes 
manejados por hábiles remeros 6 e11 pequeña~ l;incha¡., de gai;.ol in a. 

Vense atracados á la or illa, hotes cargadns (le ,g-ranos, legumbres y otras clases ele 
comestibles que llegan procedentes de Tuxpan, Tamiallua y otros puntos cHcanos . con oh­
jeto de abastecer ese mercado. 
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, Siempre fue n:~n los puertos lugares atracti\'Of;. No es t!Xcepci6n á esta re,,.la el • . _ 
c10so puerto tamaul1peco. Parecillos en caráctt:r á todos los costeños son sus vi~ace - ptt 
gres}' bulliciosos habitantes. Gustan de reunirse en las primeras hons de J, no·J1) 1 ª t!· 

1 - 1 1 l J J' ¡ ' "' 1,; ie, pa-
~ª~º"' .ºs ca ,orer; ( e (_ 1a, en a a nchu~osa plaz;; de _la que la vista representa. uno lle los 
an,.., u los._ Ali 1 se congrega la buena soc1eJ a<l de I amp,co- ¡que va ya si la ha y!- á tli sfru1 ar 
de la b1:15a nocturna, ~n tanto que la banda puebla el ai1·e de armoniosos acordes. 

S,1en_do tan am pha. como lo es- esta plaza es indu~lable.mente una de las ma.yoi·es de 
la Repubhca. - no solamente la frecuenta una clase social. sino todas e llas. para solaz del 
observa.d~r, qi:e, en _las costas, n_i la gente humilde ofrece ingrato aspecto. Para un habi­
tante del 111 tenor, siempre será _m teresnnte obsenar el ir y \'Cnir del cosmopolita úiJli co 
en la plaza del puerto de Tamp1co. P ' 

No es ra_ro \er va po'.·c1).llt: las nacionalillatles más remotas at racados al ma nífic 
muelle de aceio,: tra.1natl<.rnt1cos al emanes y franceses, barcoi; no;uegos navíos espg_ ¡ 

0 

buques de las !meas americam:u; y cubanas. ' ano es, 
. El pa~aje Y las tri p ulacio1ies de tantos barcos afluye á la poblac·ó ¡ a mJ<T' bl t 1 ¡ · · 1 ' < 

1 n , y se mew a ba emen e con os 11J05 t el puf'rto. Unos y otros visten li,.,..eros tra.,·es de ¡ bl 
cos, y lle\'an el imlispensable puro en los labios. o co ores an· 

. D;ulllo la nota poética. U.el c uadro, discurren al a.zar las pálidas esbelta~ y soñad . 
mu;eres de la. ~ier r;i. .. df'snmlos los bra:ios adornaJn el seno 6 ¡0 , cab' ello d •fl . 

01 
as 

P
I· d · d ¡ · , 1 ., • .,. • s e ore~ y res-
an ec,en o en os 0J0e el relampago e.l e la ardorosa mirada. Tal es el p 

I t l 1 
c~a

1
dro que se ofrece á la vis ta del espectaCor extranjero que pisa aquell:nc~~~~~• aiar~-

c1ac a. por las salobres auras del mar. 1 
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1 l t l l n m•imiento característiccs El g rabado da. una idea bastante exacta ( e asp~c_o Y t r . . ,r _ 

d l 'fi 11 del puerto de Tampico Muchos \taJt:rus que no han v1s1taclo lapro,.,re e 111agn1 co mue e · . G f · • 
sista población d el Estado de Tamaulipas 1 piensan que el muelle m1ra al al o mexi cano, 

, ¡ ptierto est', forma.do por el río Pám1co, que en rsu desembocatlura es ex-no es as 1, pues e ' l 
traordi 1rn.riamente ancho y profumlo, además de que ha sido dragado p~ra que pu;t an pt 
netrar, hasta atracar junto al muelle, los barcos ele mayor calaclo .. El Golf~ tothvia _fJl1fl a 
algunos kilómetros distante. en el c11rso1lelos cuaJe,., desplit-gael no su maJestuo:-,ocautla l, 

hasta verterlo, pasada Ja barra, en el espnmante se110 ~e las olas. , , 
11 l fi l de 'J'a mpicoes tal vez el meJ0r de líi Republ1ca . Tiene una lon• Como mue e1 e sea 

g ilud de 795 metros por 15 tle anchura. Fué construi_tlo sobre cilin~ros de acero rellenos ~e 
concreto, y cimentado por pilote~. Las columnas mas profunda~ tienen una alhira de .15 . .., 4-

metros en la parte que penetra en el río. 
E¡ cobertirn que se \'C á poca di:=:.tancia d,e 1 " Ilay:imo" tiene 300 metros <le b. rgo J'.:OT 11 

de ancho. El muelle posee ,aria~ das férreas, r¡ue siJ'\'en para la carga y Uescarga de los 
buques. li:sta se hace en lo~ mismos carros y plataformas de fenoca.rril, por lo ql1e es ex 
tremad:i.mente rápida y eficai. Como la Esta ción terminal está al otro lado de los aln~ace• 
nes de la Aduana, el servicio es muy activo. En este respecto, Tampico no tiene rnal. 
Cinco son las das del muelle. Costó tlos millones de pesos. 
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Hay un brazo del Tamesí que se separa del caudal principal del río, sin afluir al cauce 
devorador del Pánuco, y atraviesa la población de Tampico, poi· sitio pocos metros distante 
de la Plaza Principal. Como el gran muelle de acero y los almacenes de la Aduana clan al 
Piiuuco, cuya anchísima corriente corre poco más allá, paralela casi á este pequeño brazo 
<lel Tamesí, fué precisCl comunicar la Aduana y los terrenos colindantes, con el casco de la 
ciudad, y al efecto, se construyó el puente que representa el grabado y que lleva el nombre 
del célebre Ministro de Gobernación. 

Lo construyó la 11 Valley Bridge and Iron Works,'' de los Estados Unidos. El costo de 
la obra es de $105,30U. El Gobierno Federal pagó <le esta suma la cantidad de $94,770, y el 
Ayuntamiento y la Cámara de Comercio de Tampico añadieron $10,530. 

La obra estuvo á cargo del Ingeniero A. J. Fullock, y dirigió la instalación el señor 
A. B. Ross. J:j;l contrato se firmó el 20 de Marzo de 1903¡ comenzó la instalación en Enero de 
1904 y se terminó el puente el 5 ele Julio del mismo año. 

Gran número de botes se ven amarrados todos los días á las orillas del brazo del Ta­
mesí, que pasa bajo los arcos del puente. Es posible rrmonta rlo varios kilómetros, hasta el 
pintoresco lugar donde uno de los ríos vierte sus aguas en el otro. En el Tamesí los pesca­
dores suelen echar sus anz11elo.c. y sus redes; pero prefieren salir al ancho Pánuco, donde 
abunda excelente pescado. Los tiburones infestan también este caudal por el muelle, al 
que a.tra.can los vapores y por la. mayor profundidad del agua . Hay, asimismo, gran canti• 
dad de toninas en estas corrientes. 


